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L .í"a inacción eiLque se hallaban las tropas nacionales de la 
ciudad, de S. Fernando, y lo infmetuoso de algunas tentativas 
para .apoderarse del punto importantísiiiio de Cádiz, obligaros 
al General Quiroga á' hacer salir una Columna ligera que pró  ̂
porclonase al egéreito los recursos de que se hallaba* exhaus
to , espaicíese manifiestos , atragess‘- al partido algiinos Cuer
pos que se suponían vacilantes, é hiciese ver por último que 
no era el miedo el que tenia á las tropas encerradas , como 
querían dar á entender los enemigos del bien público.. i 
£ Esta Columna mandada por el Comandante General de la 
primera división D. Rafael del Riego, compuesta del batallón 
de Asturias , del de Sevilla, ménos la compañía de granade-  ̂
ros-, del batallón de Guias de dos compañías de Valencey^ 
y de cuarenta caballos , total igoo hombres, salió de la ciu
dad de S. Fernando el 27 de Enero con-dirección á Chicla- 
na , cuya barca acabó de pasar á medio dia. íí

Sin hacer ulto en Chielana , que se atravesó á los gTÍtos 
de viva la Constitución, la Columna hizo noche en Conil, 
cuyas x\utoridades civiles lo abandonaron á su entrada. Este 
fue el primer rasgo que hizo conocer la disposición del pue
blo. Los mejores sentimientos le animaban. Mas el terror en
cadenaba sus espíritus, y la idea de que las tropas nacionales 
no eran las mas fuertes le hacia obrar contra sus mismos de- 
.seos é intereses. o *
. . El 28 la Columna se trasladó á Bejer, donde fue recibida
con repique de campanas. El 29 se publico la Constitución ea 
-dicho pueblo , y se recogieron algunos fondos en efectos y  
nietáiico; mas eran tan escasos , que no llenaban ni con mu
cho el hueco de las necesidades que en todos sentidos pade- 
iCian las tropas de la Patria. '■ .■
o Esta situación, y la proximidad de Algeciras determino 
?al General Riego á introducirse en esta Plaza. Era verosimil 
•^ue pronunciada fuese un segundo baluarte de la libertad, y  
que Gibraltar proporcionase todos ios reeursos¿quc nece-
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sitaban en tan grande empresa. La Columna salió con efecto 
de Bejerel 3-1 de Enero : acampó aquella noche en los cerros 
de Arretin : atravesó el dia siguiente los cerros ásperos de 
Ojen, y despues de una marcha muy penosa entró á las sié-' 
te dé la rioché en Algeciras, dónde'fue recibida con las ^mas 
vivas demostraciones de alegría,, y con una afluenda'de pue« 
blo, taíi estraordinaria,,'que dió esperanzas de en pronunciá  ̂
miento general ^y de uíi alzamiento, pronto, en masa.‘j.r5r> 

Todo este patriotismo se redujo á voces y  vivas por aque
lla noche. ELdia 2 se publicó una proclama dirigida á elec
trizar el pueblo r se fljaroíil edictos para el buen régimen ymas 
el entusiasmo apareció ext inguidolos enemigos' del Lien pú
blico no dejaron de obrar sordamente segün^tienen de eos- 
tambre , y  por otra parte la idea general ya indicada de que 
éramos nosotros los mas débiles  ̂ y  que por consecuencia dê  
biamos ser infaliblemente derrotados, influía de un modoLtan 
singular en los espíritus, que llenaba de miedo Vy atún terror 
hasta;á,los mas,decididos y^,entusiastas. " . : :  ̂ '
- .:,E1 Gobernador,, de Glbraltar no se mostró por otra parte 
adicto á nuesü’a causa. La fragata Sabina , con un bergantiñ 
de guerra , y las tropas de la isla verde interrumpian' nues
tra comunicación con dicha Plaza. Los Patriotas nos manda- 
•rorttmil,pares de zapatos que llegaron á nuestro podervá 
eosta de muchas precauciones ,,y las'esperanzas lisongeras que 
teniamos por dicha parte , se desvanecieron como el humo.- 
' La situación era crítica. Mas era imposible abandonar por 
^níónces á Algeciras. Nos faitahan zapatos , caballos y  dine
ro. Todos estos efectos no podían proporcionarse etí una hora. 
Su adquisición sufriq dilaciones absolutamente irreiiiediabltfs. 
:E,n fin , la paciencia y la constancia lo vencieron todo, y  la 
Columna volante se vio con algunos recursos para ella y pâ - 
ra sus hermanos de armas que habían quedado en S. Fernando. 
-o.orO-^Donell miéntras. tanto se acercaba con sus tropas , y ya 
ocupaba las villas de S. Roque, Los Barrios' y Tarifa. La 
tfiánquilidad con que estábamos en Algeciras le impuso , ‘y no 
lamagó. siquiera el atacarnos , á pesar de que sus fuerzas eran 
superiores , sobrer todo en caballería , de la que nos hallába-

-mos nosotros tan escasos, c i, ... , . r. . •
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-Todó indicaba una próxima refriega. El General Riego 

estaba decidido á buscar á los contrarios , y todas las dis
posiciones para egectrtarlo estaban ya tomadas. Mas una car
ta debGeneral Quiroga, en la que le manifestaba sus apuros 
y deseos de, que se le reuniese á. la mayor brevedad posible,

. alteró su plan desataque. Su prudencia d o  -le permitió, emper 
4arse en una acción que podia distraerle de atenciones mas 
sagradas , y  hallándose ya con los recursos que había solich 
tado , resolvió volverse á la Islar p rr Bejer ó por Medina.,

;La Columna salió el 7: de Eaero.de Algeciras,, atravesó 
ios cerros de Ojen sin̂  oposición alguna-  ̂y acampó aquella no? 
che cerca de las ventas del Francés^ á la entrada-i de. los 
campos de Taibitla. ,, . ... i '

A las cinco de la mañana del 8 se, puso en marcha y en? 
tró.dn4as llanuras referidas¿>A eso de las seis se ,divisó : una 
columna de caballería que.-bajaba de una d^,las lomas inme
diatas á la izquierda de nuestro frente, cuyas guerrillas rom? 
pieron pronto su fuego coa las nuestras. Miéntras tanto se 
yieron^aparecer otras columnas por las alturas de derecha, é 
izquierda, hasta el número de cinco , y que compondrían 
^momnos 800 caballos entre todas,
f  Ea columna no se intimidó al verse rodeada de caballea 
ría, y en un llano. El Comandante General mandó hacer altOi 
y con los tres batallones de Guias , Sevilla y  Asturias formó 
tres columnas cerradas por escalones, prontas, y dispuestas 
á recibir cualquier ataque. Eos equipages y cargas se colo
caron á la derecha á la altura de la cola de Seviilá , y las 
compañías de cazadores de Asturias y Sevilla al mando del 
Teniente Coronel D. Roque de xArizmendi cubría la reta
guardia. . , '

Dadas estas disposiciones la. Columna continuo su marcha 
tranquila y lentamente. Resonaron por toda ella las voces de 
viva la Constitución , viva la Patria , como„;era. costum
bre , y se entonó la canción patriótica y guerrera,que se ha
bía compuesto en Algeciras. . , f
í No se pueden alabar bastante la serenidad , el valor y la 
audacia con que la Columna arrostro un peligro de tanta 
consecuencia y y  se presentó por primera v.£2 al enemigo. Ea
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sorpresa de éste fue sin duda grande, y  tanto denuedo y  san-̂  
gre fria le impusieron. Sus columnas permanecieron inmóvK 
les y en el silencio mas profundo. Sus guerrillas  ̂ rechaza
das por las nuestras , se replegaron , y  la Columna despues 
de haber atravesado tranquilamente la llanura , que tiene 
cerca de dos leguas , y  hecho un pequeño alto eñ los cerrosr 
de Arretin , fue á dormir á Bejer aquella noche , sin h^ber¡ 
encontrado Oposición alguna. >

 ̂ El Comandante General pensaba arreglar en dicho pñé- 
blo el'plan de.su incursión sobre la isla;-mas las noticias de 
las tropas: enemigas acantonadas en Chidlaná, Medina y  Puer4 
to Real le hicieron-suspender su movimiento. Los diferen
tes emisarios mandados á dar parte á Qulroga , y  á averi-s 
guar e l estado de las cosas no volvieron. Uno de ellos cayó ; 
en manos dedos enemigos , y  entregó sus pliegos. Destacá^ 
mentos de caballería que se hallaban á la  vista de'Bejer?da-‘ 
han en los parlamentos las noticias mas desfavorables á la bufe» 
na causa; y  aunque se debía desconfiar de sus relatos , se sa  ̂
bia que teníamos mas de 6000 hombres para impedir nuest^  ̂
reunión con Jos hermanos de la Isla.

El Comandante General no creyó'Oportuno intentar un  ̂
Operación que las circulisíarícias hadan tan dificil. Una junta 
de Gefes penetrada de nuestra situación , decidió que la Co¿ 
lumaa debía retroceder con el obgeto de llamar la atención 
del enemigo , cansar su caballería por países ásperos , y  es
perar despues una coyuntura favorabie>para verificar el pro
yecto que-tanto nos interesaba. Gimena de la Frontera fueHel 
pueblo designado para nuestra dirección , y  la Columna se 
pnso en movimiento el '12 , habiendo acampado aquella no
che á legua y medíá de Alcalá de los Gazules , al pie de 
nn cerro liumado de Gualcarro. . 7

El dia siguiente continuó su marcha; mas noticias reci
bidas en el camino determinaron al Comandante General á 
torcer á la ..derecha,, .y  lá hacer noche en el pueblo de Los 
Barrios , 'de donde se trasladó á S. Roque el dia 14. - -

Como el obgeto principal de su misión era apoyarse en; .- 
e l , patriotismo de los,pueblos , se debía aprovechar de toda 
coyuntura y de todos Jos medios de ponerlo en movimiento» -
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I;os amigos de Gibraltar indicaban eí pueblo de Málaga co
itio un teatro de grandes acontecimientos , con tal de que 
se presentasen las tropas Nacionales. “ Cartas anónimas reci-> 
bidas dé esta última Ciudad daban las mas brillantes espe
ranzas. Errar por las montañasmo era por otra'parte ni muy ' 
glorioso ni muy útil. Todo decidió pues al Comandante Ge
neral á trasladarse á Málaga.

La Columna se puso en movimiento el ig , é hizo noche 
en Estepona. 'El dia siguiente i6 lo Verificó en Marbella. 
rr La celeridad de nuestra marcha^hizo indispensable la me
dida'de transportar en lanchas los erifermosvlos despeados, y- 
algunas municiones de dificil conduCioíi por tierra. El viento 
se mostró contrario despues de nuestra salida de Marbella. 
Las lanchas iban á la vista de la Columna y no podían se- - 
g-üirláí' El Comandante General mándó'dar señales de ve-- 
riirfá"{tiérrá^v y  ̂  dio orden á das dos compañías de 'cazadores: 
de Ástufias y  Sevilla, que cubrían la retaguardia , de pro- ■ 
teger el desembarco de la gente y los efectos.
• La vanguardia de la división de G-Donell, que nos iba á~ 
los» alcances ] llegó en esta ocurrencia -y comenzó á picar 
la retaguardia- de dichas compañías.-El Comandante Gene- - 
neral atento á su objeto primitivo, les había dado orden de< 
no empeñarse por manera alguna : mas sea demasiado ardor 
de su Comandante D. Roque de Arizmendi, sea efecto de la: 
tropa, muy dificil siempre de contener en semejantes cK:asió-i 
nes' l̂os cazadores se metieron todos émel fuego, y fue pre-' 
éiso mandar cuatro compañías de Sevilla en su refuerzo. La- 
Columna que había hecho alto tuvo orden de retroceder, y 
tomar posicioii en frente de los enemigos.

El fuego cesó entónces, y éstos desistieron de^suempresal 
illas viendo que la Columna volvía á continuar su marcha, co- 
raenzaíon otro ataqué contra los cazadores y las cuáteo com-; 
pañías de Sevilla ya expresad^, que lo sostuvieron con-firme- 
fa , mandadas por el ségundb%qmandante Francisco Oso- 
tío, y se replegaron con r todo órden reuniéndose entradáíya 
la noche á la Columna. í ■  ̂ '

Este ataque nos costó la pérdida de unos cien hombrés^que 
’quedarón prisioneros extraviados. El GomandanteD.' Rqqu^
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de Arizmendi se extravió asimismo'con algunos Oficiales -
el Teniente de Cazadores de Sevilla D, Domingo de Tirado 
quedó muerto en el campo de batalla,

E'l atraso de nuestra-marcha nos hizo también un dañô  ̂
muy considerable. Fue preciso continuarla'de noche por los¡ 
cerros elevados que.^selhallan á la orilla del mar, y conducen' 
al pueblo de la Frangirola, donde llególa Columna á las do¿ 
de la mañana del i8 muy'disminuida por la gente que se há- 
bia quedadomxtraviada y  dormida eli el damino,̂ ^̂

^Despues de reunidos los que se. esperaron hasta las 6 de lâ  
mañana del mismo dia, la Columna disminuida de cerca de 
ISO hoiubres continuó su marcha. G-Donell se hallaba  ̂á nuê  ̂
tra retaguardia; el Gobernador de Málaga nos esperaba con 
su parnicion puesta en defensa: nos era preciso seguir ad^lam 
te 6 pemcer si^desmayábamos. ETdia llu^feo^yjfrM nom^ 
permitió movernos con la prontitud que era mecesarialiy'áiía 
caída de la tarde pasó la; Columna con la mayor audacia'el 
rio de Málaga con e l agua á la rodilla cantando el imno guer-« 
rero despues de haber estado expuesta á la lluvia todo el dial 

' Restaban tres cuartoside legua de canninoiá la/feiudad ,-yf 
íjo podiámos ménOs do entrar ya de noche. También ignorá
bamos el número de las tropas que teniamos ,aT frente; ¡mas 
era indispensable el atacarlas, El ataque se verificó pues , y se 
rompió el fuego por las guerrillas de ambas partes. La Colum
na seguía miéntras tanto en aptitud hostil, y se paltó á las ¿  
de D noche en las puertas de Málaga, que habiatóesampárado. 
su Gooernador con las tropas de la guarnición ¿ dirigiéndose 
por el camino de yelez-Málaga,-

La Columna hallo iluminadasTás calles; mas sea efecto de 
que se nos temiese por habe salido de una refriega, sea por 
el desn^a^olé indecisión en que se hallaba todo el mundo, se 
presento? muy poca gente por las calles, y  no hubo las aela- 
HiaciOnes y  vivas de AlgeciraSf:
* 3l pueblo, y se presenta-

decidiese, y que se armase.
A las 12 del dia se percibieron .Columnas enemigas que 

. se .dirigían a Málaga, y sij número decidió al Comandante 
general, no a Salirlas á recibir,sino á,esperaFlas dentro de:los
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tniíros,'<^ciipánáo su castillo, el barrió d'él Mundo-nuevo, la 
plaza de la Merced, y bocas-calles inmediatas. Miéntras tan
jo se iinandó al General O-Donell un parlamento por medio 
¿eLCorregídor y algunos miembros del Ay atamiento exhor
tándole á que libertase el pueblo de los males que le amena-s 
jaban', si las calles eran teatro de una acción por su impru
dencia* Los enemigos á pesar de eso comenzaron -'á introdu-> 
eixáe en Málaga. Todas las puertas se cerraron inmediata-' 
mente, y no se oyó mas que el ruido de la fusilería. Sus ata
ques en la plaza de la Merced fueron repelidos con el mayor 
denuedo.\ln puñado de los.nuestros los cargó con furia.hasta 

. la plaza del Ayuntamiento, y  en esta alternativa de silen-= 
ék)"y,estruendo militar vino la noche, qué terminó-por en
tonces las hostilidades. .a . .izr.
í  r Los nuestros la pasaron en los mismos puestos que ocu
paron por el dia. Los anemigos, que suponíamos á'la en
trada de la Ciudad^ se hablan retirado mas’ dé iñedia legua* 
y  habían sufrido una dispersión considerable* 
enn Ignorante de esta circunstancia el Comandante geherál lla
mó á consejo, y  habiéndose pecado los inconvenientes y  venta
jas que ofrecía la alternativa de esperar al dia siguiente nue- 
•v.o:̂ ataque, ó retirarse en orden de la Plaza, se decidió el se? 
‘•gundo punto, y la columna tomó tranquilamente á las 5^ de 
da mañana del 20 el camino del Colmenar, sin ser inquietada 
por los enemigos» ' ^
'1.;̂  La falta que se advirtió aquel dia de.mlgünos Ofíciales que 
habían dejado la Columna, aumentó el desmayo que ya 
íSe iba introduciendo en ella, é influyó dé una maneracxtraor- 
'diñaría en la grande deserción, que despues sé experimentó por 
-parte.de la tropa. Semejante conducta de unos hombres que 
debían ser el modelo de constancia, hizo titubear á los que 
'tenían ménos motivo de ser fuertes. Él público > y el egérci- 
“tO’ los conoce á todos por sus nombres, y no se.designan sê  
paradamente por si alguna circunstancia que no .ha llegado 

“á mi noticia puede justificar á alguno de ellos en lo sucesivo. 
T'-- El lector observará que hast4 entonces ningún Cuerpo ha

bía unido sus banderas con las nuestras : que algunos con 
•'quienes inas*̂  contábamos'..ya se habían batido con nosotros:



que ningún pueblo-se habia pronunciado abiertamente^ que
los mas adictos á la buena causa se contentaban con formar 
deseos; y que en una palabra no podíamos contar con mas 
terreno que el que ocupábanlos, ni con mas patria que noso
tros mismo.
- Añádase á esto la noticia del ruin é infame trato que se 

daba á nuestros prisioneros, el aislamiento en que nos hallá  ̂
bamosycon todo el'miimdo , la ignorancia de cuanto pasaba "̂ 
por no haber tenido jamas un buen espía y á pesar deque eran 
bien pagados, prueba del temor con que todos nos servían, p  
de la. desconfianza, con que miraban el éxito dé nuestra 
empresa. ir--■ ■■ ' . ' Í ímÍ íí

. La 'Columna hizo noche en el Colmenar el dia 20, él 
21 se trasladó á Antequera. í
' La situación en que se .hallaban las tropas era crítica: las 
continuas y  forzadas marchas las tenían rendidas de cansan-̂  
c ío  y'de fatiga: la falta de zapatos era suma ,' y  la mayor 
parte de los soldados no tenían mas camisa que la ipuesta. 
Erá indispensable permanecer en Antequera á todo itránce 
liasta el alivio de tantas necesidades como entonces se sû  
frían. El Coniandante General tomó las mas prontas y  efi-, 
caces providencias para surtirse de lienzos y  zapatos. La cir* 
cunstancia de haber sido la Ciudad abandonada por su Cor
regidor y  Autoridades retardó la conclusión de dicho asuní* 
to , que no pudo verificarse en el discurso del,día 22, sobre 
todo.en cuanto á calzado, que se halló muy escaso en 
Antequera. f

La mañana del día 23 se empleó en la misma operacioit, 
y  en hacer requisiciones de caballos. A  eso de las 12 se avis
taron algunas columnas de enemigos que se acercaban lent^ 
■ mente al pueblo por la ría de Málaga. E l Comandante ge?" 
neral mandó formar la suya ocupando la altura que está de
trás de Capuchinos con objeto-de esperar los contrarios  ̂ ha
cerles resistencia; mas convencido d é l a  gran superioridad 

.del número dispuso el retirarse, y se dirigió con la Colum- 
• na á la villa del Campillo, donde llegó á las 2 de la maña
na del dia 24. ^

. .A  las.8 de la mañana del mismo dia se yolviá á poner ea



jnárcha, y  entro en Cañete la Real cerca de las 4 dé la-tardé.^ 
-c El dia siguiente 25 salió con dirección á Ronda cbn̂ ôb-" 
geto de abrigarse en lo fragoso de su Serranía;-y pónersej eiî ' 
castado'dé contrarrestar con sus pocas fuéfzas ái 
cidas dé sus enemigos. A la legua de la féferida^ Git3dád& ' 
siípó qüe 700 á 800 hombres de la vanguardia de ía "díví-*  ̂
siori de O-Donell sé hallaban acampados  ̂delante de su j3nér- 
ta despues de haber hecho una marcha¥orzada de'bnce le
guas. ELGomandanté General no hallando'conveniente nl útil ■ 
el retroceder, determinó atacarlos. *
-’iíEL ataqué sé verificó con la audacia y vigor acostumbra

das. "Las* guerrillas nuestras arrollaron pronto la de los con- 
tfários. -Algunas de sus ̂  compañías, que acupaban las alturas' 
de la-^derecha  ̂ las desocuparon pronta:méñte , y  "todas ellas 
sé’̂ vierori^en la ñecesidad de éntrársé en Ronda f>efseguí das" 
p o r b a t a l l ó n  de Sevilla, y  de g u areced d él otro lad<P 
dei-p)uente que. se-halla sobre el Tajo. - -  >

Esta posición era inexpugnable. Todos dos esfuerzos deí ' 
batallón de Sevilla fueron infructuosos.' Se presumia por otr^ , 
parte que el -resto de la'división de -O-LJonell sé venpia' 
l̂éunir con su vanguardia.' Ésta consideradón* obligo-’É  
mandante general á salir de Ronda aquella noéhe*; mas nd' 
verificó su retirada sin haber sacado una ración de'pan , otra " 
de vino y otra de pescado, con algunos zapatos y  alpargatas.

Columna emprendió -sd marcha con dirección á Gra- 
záléma: acampó en la altura del cerro que sé halla' á me
dia distancia de ambos pueblos, y  - entró en el de Grazale- 
ma á las 8 de la mañana.
' Este pueblo, fuerte por naturaleza, ponía las tropas Na

cionales al abrigo de un ataque repentino, y la buena aco
gida del Alcalde y demas habitantes zelosos por la justa cau
sa convidaban á la Columna á descansar y tomar algún  ̂
reposo.- "

Miéntras tanto se recibieron cartas del Capitán de dra
gones del Rey D. Cárlos de Osorno, quien hallándose en, 
^oron separado de su regimiento, ofrecía armar y reunir 
 ̂ la Columna todos los dragones que se hallaban en aquel 

pueblo, con tal de que se protegiese la operación de reclu-'
2
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tar- caballo» y  ^mon ârlos. También annneiaba' <pe los/Cero ,̂  ̂
n̂ Ees de, Mayorca y  Valencey mostmban las. mejores, disp<>̂  

ŷ f tenían Jos  ̂ deseos de ser nuestros  ̂ , ,
^  de ad^Hísic!^: dgfetó

inÜüir^tiej ñn̂  ̂ e^xra^idipam en ebídnirp^
dadó^aborrido dé,Ĥ ant07aKlar djecidio 4  Coma^antes 
general á salir con direecion-i donde ;se;_,kaUa,ba: ei iefe 
Cájitan con ánimojiresuelto 0>rob̂ r ifbrxnna* hí^ C íos> 
nn^ños^se Jxajlab^ ̂ r^rnal; í^tadoi .y' êio : aJgnii
pe"'extraordmarÍQ que íoŝ ianMĝ aiŜ  h
_..,,Jba. , .̂oln-mnar^  ̂ 4 e;;|,% ^r^eadel- JHpdt Mar

zo  , déspues de haber recibí^  de
lyi pantalón cada soldado/, lien:?0..pait una r camisa/,, y ' un  t 
numero considerábÍe=de rzapaxo%;Sainioo ¿|od% ¿n^b

y  l í ^  4 f e  I  %  npto%'d§l^i^2
f íe n te  V día ¿  I^spujS i®be-r 4es  ̂ por-^l^í# do>
dds horas, volvió á emprender Sd xoaicha* y^llegó á̂ n̂ied 
diia á ,MQntellano.  ̂ ' i., b
. J,.. J|L Jtineráriode^ de Vaíenesy estaba en .es^^l^;:
bíó'^afciendoel aQandfn|o paral d kh o ;El rc^isiiento:
efe,MadoreáaqalSbnd^^ hatóau|iaifeora^,®l#tras0 dftrISi
iTiárchd nooturna, prc^^ido dê  y  je^prtl ^ lado d f i
caminos, nos iaipidió;- Ikgar a^tterapo de hacernos con dichO/ 
regimiento* Ia  d^PÍ^on por la buena:.oausa del Cnrone l̂ dCj 
Y a le fe y  nos Je bácia eg|^#rjgdeixxn,/inopento 4 Otroj, en 
Montelíano ?? inas^ostaba deeidldo.qne Ipbíaíooa de :aef 19"̂  
los en los trabajoa;, en  ks; ^t^as* en los sacrliclos y 
las glorias., '  " < „  ̂ ^

B l Coronel de Yalencey en: Jugar? de venir á 
no se replegó al Arahal, y  dió una respuesta vaga 4 le iur:, 
yitacion del Comandante General, que le ofrecía el mando 
de su tropa ; propuesta que ya hahia hecho 4  cnâ -®® 
fes de grado superior se había ya dirigido.. E l Capitán.Osorn 
no pedia auxilio para el equipo de su gente* El Goun^udan- 
te general determinó pues seguir hasta Moron,, donde llego 
la Columna el dia g poco despues de medio día.

Los Dragones desmontados que había en dicho pueblo 
de varios, regimientos, tpixiaron; el partido de nuestras bau-.
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núrnpgro' 'd  ̂ cotí^ñzttbñ á ferínip^las

jiias 3̂ í«ivlis ^disposiciones para caballos f  íábntuTás, y^el Cd-- 
iBaadaníe general e:<npleó sti éñcack acostnaibrada para veir"̂  
efectuada 'UTia. operaGion ■ que nos e'ra/tan ante-resante: Al ' 
cerrar la noche estuba ya el'̂ ’asünPo ‘hiuy ’aáetahtadé /  ma 
00 cOtiolnidoL Era pues iudispensa-bíe aguardar él día siguíeá í̂ 
teij’si querianaos tenar 20D hombres de caballería que iban*' 
í^̂ qIvqí su  estado floreciente á nuestras tropas. ‘

La mañana d e l-4 se recibieron avisos de que la vanguár-/ 
día del General 0 4 Donell 'mandada por el Brigadier MáVtÍ~" 
nez estaba en Montellano. Su fuerza era corta, ŷ 'n̂

.ciaba designio de atacarnos. Las abanzadas ^ue sé"ávistaban' 
á legua y  mediada Moron eran cortas, y  pareciañ coñio 
de observacioa tan solamente. La operación' de-la^requisi^ 
cion y ) arreglo de Dragones continuaba con viveza, y  todos 
sé lisongeaban de verlai concluida 'siii Oposición por parte dé' 
los adversarios. Martmez no hubiera atacada por mingun eS^- 
tílovinas la llegada del General O-Donéll con el resto de 
sii divisáon cambió el estado de las cosas.* Nuestras tropas es-* 
taban formadas en la plaza y  cuarteles respectivos. Gna gran' 
giaardia compuesta dé b o  hombresderinfantefM^y^VS ckbailbsí 
alas.órdenes del segundo comandante dé Sevilla D. Francisco  ̂
Osorío sostuvo con firmeza y  sangre fría el ataque comenzado 
por las tropas enemigas , y  dio tiempo á nuestra Columna £  
tomar posición en el castillo y  é l monte que está á su espal
da con dirección al Norte. . , ' ^
V La enorme difereacia entre el áúméro de atacantes y  ata
cados hacía toda posición de estos casi iiiútíL Los'enemigos* 
ocuparon pronto el pueblo; y trataron de envolvernos por 
los dos costados. Fue preciso abandonar el castillo, lo que 
se verificó de órden, y no sin pérdida de aquellos. Elmonte 
referido que se halla "'á'sus espaldas nO eradampqco susc^jb 
tibie de defensa. La. Columna 'se repíegó pues, sfigüiéndódd 
dirección de las cordilleras inmediatas. Formó eh masa- y  en 
esta situación se retiraba lentamente con partidas de gqér- 
riila por los .flancos: y  la' retaguardia que repelían^y' hacian 
Vano los esfuerzos de ios adversarios para envolvernos y  de
sordenarnos. 5 ' ' ‘
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í El ar4 or de dichas tropas era grande, y.;sü:mímero?tan-i

excesivamente superior al de las nuestras, que solo el de los  ̂
que formaban en guerrilla era doble del do la Columna mó
vil. DoSír-batalloneS : suyos desplegados de esta suerte debiam̂  
•laGer̂  un,/fuegO |yivÍ5ÍinGj,i,y enj efecto-íse^ '̂sintió por todari 
partes dirigido -sobrerla ColuninaiíLá ?constancia-de esta-ino 
vaciló; por unvencarnizamiento tan extraordinario. Su movbj
miento continuaba en órden,i,y nuestras guerrillas soste-¿ 
nian con audacia el esfuerzo impetuoso de-los adversarios. 
Su caballería oargpL dos veces , fué^^repelidaJcon gran: pértó 
dida poirila/Cplumna.moyil que formó enibatalla., y sostuvou 
su ataque con audacia. La noche llegó entonces q y'noísus^o 
pendió el fuego de los adversarios: mas ; viendo a l : fin queá 
los esfuerzos quefhacían de^rompemós ?eran infructuosos, y> 
que da Cplunana seguía siempre con ;sronstancia'en dirección > 
de dichas^-cordilleras, .cesaron-porjfin de perseguirla;  ̂ y^elí 
fuego cesó enteramente uñar hora despues: dé entrádada noches' 

La Columna continuó su marcha despues deihaber sufridb’ 
una pérdida considerable entre muertos, prisioneros y  heri
dos, siendo entibe estos últfnios.el prinier Comandante de Se- 
villa Antonio Muñiz, el segundo deLmlsmo rcuerpo Dwi 
Francisco Osorio, ei primer Ayudante del batallón de 'A.stü-í 
rías D. Luis de Castro, y^el Capitán del mismo Cuerpo Df- 
Felipe Carroseii con otros varios. Otros oficiales „con un 
niirnerq considerable d̂e tropa habían quedado prisioneros al 
retirarse del castillo. ti)

LarColtimnai caminó toda aquella noche, que llegó á-ílas 
cinco^e la mañana del dia 5 á Villaoueva de S. Juan, redu
cida al nó'mero de 400 hambres. Las pérdidas sufridas el dia 
antecedente añigieron, mas no hicieron desmayar su espíritu. 
La retirada q̂ue había hecho desde Moron fué tan gloriosa 
para ella como una victoria, y solo su constancia,-su resolu«í 
cioh y su_ heroísmo la hicieron no haber sido enteramente 
rota y destrozada.
_ A las dos horas de haber llegado á Viilanueva continuó su 
marcha y  sin haberrhali^o obstáculos en todo el dia se de-' 
tuvo en Güeña, donde hizo noche, c  r'

EFdía siguiente 6 continuó su movimiento á las siete dé



‘ifianáíia atravesó Tás“cáUés 'de Estepa sínMetenerse í̂en 
chó pueblo, y sucediólo mismo con el del puente de D. 
Gonzalo, dos leguas de distancia del primero. Lá caballería 
(jue se- bailaba en Osuna venia á los alcances de la Columna 
iríovlb̂ Ŝu vangiiardiav cómpuesta de óó caballos, llegó áí 
puente de Di Gonzalo muy^pocos momentos despues de nues
tras tropas, y comenzó á tirotearse con los cazadores que ve-; 
úian de guerrilla á la entrada del olivar,- que está á" un tiro" 
de fusil de dicho pueblo. Algunosinfantes que al parecer Ué- 
V̂ ban á' la grupa, se dejaron ver enionces haciendq tambiea  ̂
fuego. Los nuestros los repelieron con su audacia acqstuni' '̂ 
brada mientras la . Columna^ formada en masa '"continuaba 
su camino. Los caballos persistieron en su intento con'"el mis
mo'fruto, y en tres leguas de camino que separan la Puente 
de D. Gonzalo de Aguilar no dejaron üm'punto de tirarse con 
los cazadores qué hicieron inutiles'todos sus esfuerzos. - -
^^La^Golumna llegó pues á Aguííar á la entrada de la noche 
del dia ó, y despues de haber hecho un alto de Uríá hora á 
laUalida de este pueblo pata tomar una ración de pan y otra, 
de vino, cphtinüó á Montilla, ed cuya plaza düfmió' aquella 
noche. ■ v  ̂ . ■ ■ :
í A las tres de la mañana del siguiente dia 7, salió de Moa- 
tilla con objeto de atravesar el Guadalquivir, y  tómár des
pues la sierra. El paso de este rio ofreció algunas dudas so-̂  
bfe el punto en que debía verificarse; mas siendo el puente de 
Córdoba el que estaba rnas cercano, se deeidió él Comandaq-; 
té General á dirigirse á'él á todo trance, y  la Columna si
guió su camino en esta dirección con el mayor deauedo, re
suelta á todo riesgo en cualquiera coyuntura.

El Regimiento de caballería de Santiago se hallaba des
montado en dicha Ciudad con algunos caballos: 60 u fió de 
éstos salieron á colocarse hácia la orilla izquierda del Gua
dalquivir, con objeto al parecer, de impedirnos nuestra entra
da; mas al aproximarse la Columna se replegaron y  tómaróa 
él camino de Ecija. Las demas partidas de infantería, q̂ue se 
hallaban en Córdoba con los abilitados y demas comisiones 
déi servicio, no se movieron ni en favor ni en cqintrá, y  la 
Columna se halló por fin á la cabeza deí puente,'que atrave-



sópsin o^^osidonv qntonan4e-coBia 
.Es ihaecible la admírá'cloü y el asombre can que 4os ¿a  ̂

Imitantes 4e Córdoba presenciaron da .eatTada de la Columaa''' 
que no pasaKá entonces de 300.-bombr-es. Cas calles e^abaQ 
todas Uenas d̂e, .gentío, cuyQ^Aileaciodndicaba b k  ia'^sorpreí

ésta suerte rodeada de la muehedumbre -basta él pnénterdje  ̂
S. Pablo, donde fué á alojarse.  ̂ , r ., ■

El did siguiente B se, coniiniió la marcha 4 -lis siete -deii 
manahak y ' tomando  ̂el .camino, de la sierra hizo noche á ia i 
siete leguas en iina'yenía distante de ;E^ como; cosa de
úna legua, ' * ■ ,

El dia siguiente salió á las cuatro de lâ  manasa, y llego á 
Espier á eso de las_siete. A las doce continuó su marchas y  
llegó áEélaez donde hizo noche. El.siguieate día lo  salió cOoí 
dirección á Fuenteoyejuná, doade llegó-á las dos d e  iaitafde 
é hizo al|CK . . 1  i

El dia estaba lluvioso y muy obscuro* E l corto niimero de’ 
nuestra tropa no permitía por otra parte cubrir todas las ¡ave- 
nidas de un pueblo para estar enteramente al abrigo d« un. 
ataque repentinp. A eso de las cuatro de la  tardegdel niisíno 
dia se avistaron columnas de caballería é Infantería, que sé 
hallaban cerca ya del pueblo por eí lado de Córdoba.: El 
Comandante General mandó tocar generala, y formó, ;lá tro- 
j'p qp la  ohra éxtremidad del pueblo. Su-fuerza tan escasa exH 
gia por entonces ceder al escesivo múmero de* los contrarios.j 
La entrada de estos en el pueblo,, y  sus guerrillas comenzároa 
á tirarse con las nuestras. La Columna emprendió su movk 
inientq en retirada; mas ía excesiva lluviahlos caminos tan 
fragosos, y  el mal estado de calzado bicieron quejlegase muyi 
disminuida al pueblo de Azuaga; á eso de la una de la nochê j â 

A las cuatro de la mañana del i i  salió de Ázuaga- ya erfe 
muy corto número,; llegó á Verlanga á eso de las siete: si
guió á Vülagarcía, distante cuatro leguas de Berlanga é hizo 
alto en Bienvenida,,donde llegó á las cuatro de la tarde.'* : 

La situacion„de la^Columna era  ̂ ya crítica. Su cortísima 
fuerza .no, le déjaba ya en estado de atacar ni defenderse. Llê ^



fgnai Fuente-CantoSi.:Lo8, Saiij;©? y?4At«^S;|® b̂Ios estaban 
tfopas que mostraban;, l.a may^r, e.ia iioesjtra, ruina.,
ijiuestra  ̂reunión no aery;!# ya raa%'qw€t.pa;ra ti§ario^:Si|mpr^^ 
e n c i m a ; ^ ? - PP#? ’ J a M s  .tGmp ajiij5iro. Í̂;r@pesQ,i

W  ñf€e&id^¿ de-se-i
pararnos: deterniinacioiir/iiae; seĝ OiBQ m dlPi^ c^ tifeáot^ípSf 
Q^§ia^s Quei se baál%baui!for,ení?oníjea.clía eseei^ desj^sepa- 
¿¿iPPi fUg t̂ierna, 51 Iqh ltt^U»l§nic^;)t^g-piG^U|Pvn§ aua 
^|>á^S4!P^cbí¿'n ¿:i oc j’ oll.í»' sobaí sb •le'cao cgitH^T. ..sh':x. 
'IíjW  ?í^eÉ-ívi 4 eíU08'& i« ip i¥9 larr dpgfiiy-^iKÍUíífftfe^ 
sgiaujtelty paimlMne^^ad^elbj^t^na :̂4f^|c^n§gs.fciíian- 

f  Oídas 4as eircuMiaP^^iS ^  eral
^PP píípdíUgpseiij^ros rg^al^QSs im-, 

carai^^i^nt^ por: parta 4g k̂ 3:;e|jf ¡î  
n^%iQBeíriií^iL4asnsa5̂ .y 'ím ltííjí^ y^ tP r;prM iéf b ^ J te- 

de§fllanto j^eobaréla 4i  taoi^ ;^ etó^ tíueíil% B ^ iá4oñ 
i^ p ^ eq sus sOfitiGoa ^m^nítoSi:^^aGim éf'^tat  ̂ palabra^ 
y proniesas #  tantos. oonupró^ilMP^ f  n ^  & eua oauf â  traT 
Í|aJos y  fatigas ;iñaú4 itas, ry nsolre tP i^  ntaíobasiaa.cogtrn^^
4as:y;V l̂e£tí;as5¡por paisés4 ^pem^  ̂yj-iifayesado^rporiáriro^ 
yps y  pQT ríos debían dlseminaE por necesí^adíia-tropa mas 
valiente, y  reducir á nada. l.os;"egércitos mas agn^rridos. --4 

Las pérdidas sufridas por la Columna móvil le hacen mas 
honor que las victorias mas brillantes, y su situación bien 
reflexionada y bien sentida era para hacer desmayar á los 
mas audaces. Examínela el lector á sangre fria, penétrese de 
ella por un rato, y diga si no era necesario todo el valor y 
arrojo que inspira la malicia, toda la constancia que se debe 
al heroísmo, y  todo el patriotismo, que induce á acciones ex
traordinarias y  atrevidas para no hacer desalentar á ios Pa
triotas que la componían.

Su conducta fue siempre análoga á los principios que tan 
altamente profesaba. El valor y el honor fueron siempre su 
divisa. Ningún Ciudadano tuvo que quejarse de opresión; nin
gún prisionero vió la menor infracción de las leyes de la hu
manidad en su persona. Los que hicimos en Marbella, en An
tequera, en Málaga, en Moron, en Montellano, en el puente 
de D, Gonzalo y otros parages diferentes, en número muy
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éotlsiderable en todas clases  ̂eran tratados conloda la' ĉonsi- 
deracion'y delicadeza q̂ ue podian apetecer de sus contrarios: 
nada pues empañó la gloria de las armas de la Patria, y el 
mundo; qüe fue testigo de su arrojo, lo fue también de siísi vir*̂  
tudes,' dignas por entonces de mejor íoriuná'y de ser presen-' 
tadas ahora por modelo á ios guerreros! 3 “ • eq
- Ef Redactor de este escrito ha presentado los hechosícon 

la fidelidad y  sencille¿:^que recomiendan las leyes de la his
toria. Testigo ocular de todos ellos, no ha creido'necesario 
exagerólos par^dar^lüstfé á süS' amádossy fvkliéntés «óh- 
pañeros. La pérdida de sus papeles en'Moron le habrán- he
cho omitir* alguna circunstancia interesante, que suplica lé re-- 
cuerden^para anunciarlofal público'en ló sucesivo^'-El núme-  ̂
Tó de óiüértos|^heridos;y prisioneros tampoco, se-̂  puede ex^ 
presar á puntó ^offeasí^que'réuaida láíColumna^ sé sep ara  
destino de muchos^üe seignóra. Él cuadro de Joŝ  Gefes-y 
cíales qüe la componían será' también presentado á la maydrs 
brevedad posible ; no püdiéndó insertarlo por ahora á'causa 
dedasbrevédad del tiempo; y  de que el público aguarda ya
cen impácieííciá ver *este áiarioólstóríco demnaSítropásíqi# 
'han ilámadó tantas‘ veces su atención, y excitado^ eb interes 
que meréeen*Íos buenos y  los braves.- ^
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